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EFECTO DE LOS CULTIVOS DE COBERTURA SOBRE LA DESCOMPOSICIÓN DE LOS 

RESIDUOS FOLIARES DE MAÍZ EN LA LOCALIDAD DE PERGAMINO, BUENOS AIRES 

RESUMEN: 

La descomposición de los residuos vegetales es el primer paso en la formación de la materia 

orgánica del suelo y la liberación de los nutrientes. Los controles de la descomposición son el 

clima, los organismos descomponedores, la calidad de los residuos y las propiedades físicas 

y químicas del suelo. La radiación solar también tiene un rol importante en la descomposición 

de los residuos vegetales en superficie en sistemas semiáridos con baja cobertura vegetal, 

pero sus efectos en los agroecosistemas son aún desconocidos. En la región pampeana, la 

siembra y cosecha de cultivos generan cambios continuos en la cobertura vegetal y la 

inclusión de los cultivos de cobertura (CC) durante el barbecho invernal ha logrado disminuir 

los periodos sin cultivo vivo, mejorando las propiedades físicas, químicas y biológicas del 

suelo. La hipótesis que guió este trabajo sugiere que el tipo de cobertura vegetal (CC / 

barbecho) y la posición en el terreno (enterrado / superficie) determinan la magnitud del 

efecto de la radiación solar y de la actividad de los organismos del suelo sobre la 

descomposición de los residuos vegetales. Se evaluó la descomposición de residuos foliares 

de maíz con la técnica de bolsas de descomposición en un ensayo de larga duración de CC 

en la localidad de Pergamino, provincia de Buenos Aires. A través de un diseño factorial, se 

evalúo la descomposición de los residuos en tres tipos de cobertura (avena, avena-vicia y 

barbecho) y 2 posiciones (superficie y enterradas). Además, se realizaron cortes de 

vegetación en los dos CC sobre un subconjunto de bolsas, para evaluar por separado los 

efectos de la radiación solar de aquellos provocados por los organismos del suelo. Se midió 

la pérdida de materia orgánica (MO) de los residuos vegetales en meses consecutivos 

durante 5 meses y se determinó la constante de descomposición (k). Las bolsas expuestas a 

la radiación solar y bajo sombreo natural no presentaron diferencias en la MO remanente, por 

lo que no encontramos evidencias de que exponer los residuos a la radiación solar acelere la 

descomposición. La descomposición fue muy rápida en las tres coberturas, coincidiendo con 

un período de intensas y concentradas precipitaciones en el sitio de estudio. Y si bien, la MO 

remanente fue similar entre el barbecho y los dos CC en cada fecha de muestreo, al 



considerar todo el periodo de incubación, la descomposición fue más rápida en la avena (un 

17 % mayor) que en el barbecho. Finalmente, la descomposición de los residuos levemente 

enterrados fue mucho más rápida (un 106% mayor) que en superficie independientemente de 

la presencia de CC. Abundantes precipitaciones y suelos ricos en materia orgánica parecen 

ser controles más importantes que la radiación solar y la presencia de CC sobre la 

descomposición de los residuos. Sin embargo, las diferencias encontradas en la avena, 

aunque pequeñas, sugieren continuar con estas prácticas agrícolas y evaluar sus efectos 

sobre el ciclado de carbono en años climáticos normales. 

 

PALABRAS CLAVE: 

Degradación biótica, Fotodegradación; Rastrojo; Cultivos de cobertura; Región Pampeana. 

  



INTRODUCCIÓN: 

El intercambio de materiales y el flujo de energía determinan el funcionamiento de los 

ecosistemas (Chapin et al., 2002). Los nutrientes minerales que las plantas necesitan para su 

crecimiento y desarrollo se encuentran, principalmente, en forma de moléculas inorgánicas 

disueltas en la solución edáfica. Estos nutrientes son incorporados a la biomasa vegetal a 

través de la absorción radical, los que luego pasarán a formar parte de moléculas orgánicas 

complejas. Una vez que las plantas mueren, es a través del proceso de descomposición que 

estos nutrientes vuelven a estar disponibles. Debido a que la disponibilidad de nutrientes es 

limitada, si no ocurriera dicho proceso, el suministro de los mismos terminaría agotándose, 

limitando la producción de nueva biomasa vegetal (Soriano et al., 2001). 

La descomposición de los residuos vegetales (comúnmente llamado broza) es el primer 

paso en la formación de la materia orgánica del suelo (MOS) y ciclado de los nutrientes 

(Schlesinger y Bernhardt 2013). Comprender los principales controles de dicho proceso en los 

agroecosistemas es clave para promover prácticas agrícolas sustentables que favorezcan la 

conservación de los suelos y la producción de alimentos (Bustamante et al., 2014, Vitousek et 

al., 2009). El clima, los organismos del suelo y la calidad de los residuos vegetales son los 

principales controles de la descomposición en los ecosistemas terrestres (Swift et al., 1979; 

Aerts, 1997). El clima es considerado el principal control a escala global cuando se compara 

entre ecosistemas (Aerts, 1997; Gholz et al., 2000).  La temperatura promueve directamente 

la actividad microbiana alterando la calidad y cantidad de MO que ingresa en el perfil edáfico. 

Las precipitaciones controlan la descomposición a través de la fragmentación y lixiviación de 

compuestos solubles de la broza y estimulando también la actividad de los organismos 

descomponedores (Chapin et al., 2002). En diversos ecosistemas naturales a escala global, 

por ejemplo, se ha demostrado una relación positiva entre la descomposición de la broza y la 

precipitación media anual del sitio (Mentemeyer 1978; Austin y Vitousek 2000; Epstein et al., 

2002). Entre los organismos del suelo, las bacterias y los hongos son los principales 

descomponedores de los ecosistemas terrestres y en conjunto representan al 85% de los 

organismos descomponedores. La micro- meso- y macrofauna fragmentan y transforman los 

residuos, dejando a estos más susceptibles para la transformación química llevada a cabo por 



hongos y bacterias (Chapin et al., 2002).  La calidad de los residuos vegetales está 

determinada por sus propiedades químicas como la relación carbono:nitrógeno (C:N), el 

contenido de lignina y la concentración de otros nutrientes,   como también por sus propiedades 

físicas como el área foliar específica y la dureza (Aerts 1997, Vivanco y Austin 2006). Por 

ejemplo, al comparar entre dos tipos de residuos, la descomposición suele ser más rápida en 

aquellos que poseen una relación C:N menor, un menor contenido de lignina, o un área foliar 

específica menor. 

Además de los controles mencionados, factores edáficos como el contenido de MOS, 

de nitratos (NO3
-), de amonio (NH4

+), la temperatura y la humedad del suelo, pueden jugar un 

papel importante en la descomposición de los residuos a escala local, dentro de un ecosistema 

(Vivanco y Austin 2006; D’Acunto et al., 2014, Fanin et al., 2019). Estos factores varían en 

función de la heterogeneidad espacial de la vegetación, por ejemplo, entre parches de suelo 

desnudo y parches de vegetación (González-Polo y Austin 2009). También varían en el perfil 

del suelo (Jobbágy y Jackson 2000, Álvarez et al., 2013) generando diferentes condiciones 

microambientales para la descomposición de los residuos en función de su posición en el 

terreno (en superficie o enterrados) (Vivanco y Austin 2006; Fanin et al., 2019). Por ejemplo, 

las tasas de descomposición suelen incrementarse en profundidad cuando la humedad del 

suelo aumenta, debido a una mayor difusión de los sustratos hacia los microorganismos 

(Chapin et al., 2002). Finalmente, evidencias recientes en sistemas áridos y semiáridos han 

mostrado que la radiación solar puede acelerar la descomposición de los residuos vegetales 

en superficie a través de dos mecanismos: la fotodegradación, que es la producción de 

compuestos volátiles producidos por la degradación fotoquímica de la broza (Austin y Vivanco 

2006; Brandt et al., 2009; Rutledge et al., 2010; Lin y King 2014) y la fotofacilitación, donde los 

cambios químicos de la broza fotodegradada estimulan la actividad de los organismos 

descomponedores (Austin et al., 2016; Méndez et al., 2019). La radiación solar podría ser un 

control importante de la descomposición de los residuos vegetales de los ecosistemas 

terrestres en general, y en particular, de los agroecosistemas cuando los residuos de cosecha 

quedan sobre la superficie del suelo.  Sin embargo, los efectos de la radiación en los 

agroecosistemas permanecen desconocidos. 



Los cambios en el uso del suelo modifican la importancia relativa de los controles 

bióticos, mediados por la actividad de los organismos del suelo, y los de la radiación solar 

sobre la descomposición de la broza (Austin, 2011). Por ejemplo, a lo largo de un gradiente 

amplio de precipitaciones la descomposición de los residuos foliares disminuye cuando se 

reemplaza la vegetación natural por plantaciones de pino (Araujo y Austin, 2015). El canopeo 

de las plantaciones reduce los efectos de la fotodegradación al generar un mayor sombreo 

sobre la superficie del suelo, que impacta directamente sobre la descomposición de las hojas 

senescentes. En línea con lo expuesto, el manejo de los cultivos (rotaciones y grado de 

intensificación de las mismas, entre otras) podría modificar la importancia relativa de los 

organismos descomponedores, de la radiación solar y de las propiedades edáficas sobre la 

descomposición de los residuos de cosecha en los agroecosistemas. En la Región Pampeana 

las prácticas habituales consisten en el predominio de un único cultivo estival en siembra 

directa y un período de barbecho químico otoño-invernal. El cultivo de soja (Glicine max (L.) 

Merr.) es el que ocupa la mayor superficie destinada a cultivos con un 80,5%, mientras que en 

segundo lugar se encuentra el maíz (Zea mays L.), que ocupa un 8,9% de la superficie total 

(Secretaría de Producción del partido de Pergamino, 2018). El barbecho químico es un período 

sin cobertura vegetal, y genera baja estabilidad estructural y tendencia a la compactación de 

los suelos, disminución de la actividad biológica y baja eficiencia de uso de los recursos 

naturales, entre otros (Sasal et al., 2006; Irizar et al., 2013; Pinto et al., 2017). Dicho impacto 

puede revertirse a través de la utilización de CC, los cuales protegen al suelo durante el período 

otoño-invernal a través de su cobertura viva, al mismo tiempo que permiten un mejor 

aprovechamiento de los recursos naturales (agua, radiación solar y nutrientes) (Caviglia y 

Andrade, 2010; Pinto et al., 2017). Las características diferenciales entre un CC, el cual 

mantiene el suelo cubierto durante el período otoño-invierno, y un barbecho químico invernal, 

el cual mantiene al suelo desprovisto de vegetación por acción de productos herbicidas 

químicos, podrían determinar que los controles dominantes de la descomposición de los 

residuos vegetales sean distintos en cada condición. Los organismos del suelo necesitan de 

nutrientes para su crecimiento y desarrollo. El ciclado de nutrientes en el suelo generado por 

la inclusión de CC durante el período otoño-invierno y la presencia continua de raíces vivas, 

liberando exudados y enriqueciendo la rizósfera, genera un aumento en la presencia, 



abundancia y diversidad de organismos edáficos (Vargas Gil, 2017). Además, el aporte 

continuo de residuos vegetales al suelo durante todo el año (ya sean residuos de los cultivos 

de cosecha o bien de los CC) también juegan un rol importante al promover la actividad de los 

organismos presentes en el suelo (Gregorutti y Esposito, 2018) (Figura 1).  

 

 

Figura 1: Importancia relativa de la radiación solar y los organismos del suelo sobre la 
descomposición de los residuos vegetales en superficie. Las líneas amarillas gruesas 
representan la radiación solar plena que llega a la superficie del suelo en un barbecho o al 
cultivo (CC). Las líneas amarillas delgadas representan la radiación solar que llega a nivel del 
suelo en los CC luego de atravesar el canopeo de los mismos.  La abundancia y diversidad de 



los organismos del suelo es menor en aquellos suelos desnudos (barbecho) que en suelos con 
CC. 

 

 

HIPÓTESIS: 

El tipo de cobertura vegetal (CC / barbecho) y la posición en el terreno (superficie / 

enterrado) determinan la magnitud del efecto de la radiación solar y de la actividad de los 

organismos del suelo sobre la descomposición de los residuos vegetales. 

Los CC generan un aumento en la actividad, abundancia y diversidad de los organismos 

del suelo y reducen la radiación solar que llega a la superficie. Por el contrario, en un barbecho 

químico la actividad de los organismos es menor debido a la ausencia de vegetación, pero la 

radiación solar que llega a la superficie es mayor. Bajo la superficie, las condiciones son más 

propicias para el desarrollo y actividad de los organismos descomponedores en aquellos 

suelos con CC respecto de un suelo sin CC, sin embargo, la radiación solar es similar y 

prácticamente nula en todos los casos. 

 

OBJETIVO GENERAL: 

Evaluar el proceso de descomposición de residuos foliares de maíz en suelos con CC y 

en barbecho químico, en superficie y levemente enterrados, en la localidad de Pergamino, 

provincia de Buenos Aires. 

 

OBJETIVOS ESPECÍFICOS: 

1. Caracterizar la dinámica de la MO remanente y la constante de descomposición 

de residuos foliares de maíz en superficie y levemente enterrados en CC (avena y avena-vicia) 

y en barbecho. 



2. Evaluar la importancia de los organismos descomponedores (2a) y de la radiación 

solar (2b) sobre la descomposición de residuos foliares de maíz, en suelos con CC y en 

barbecho. 

 

 

MATERIALES Y MÉTODOS: 

Los experimentos se llevaron a cabo en la Estación Experimental Agropecuaria de INTA 

Pergamino (33°51’S, 60°40’ O). El clima es templado húmedo, con temperatura media anual 

de 16,5 ºC y precipitación media anual de 973 mm para los períodos 1967-2010 y 1910-2019, 

respectivamente (Base de datos de la EEA Pergamino de INTA). El suelo es un Argiudol típico 

(USDA Soil Taxonomy) de la serie Pergamino sin fase por erosión (pendiente < 0,3%) y la 

textura del horizonte A es franco limosa. Los experimentos de descomposición se instalaron 

en un ensayo de larga duración de CC iniciado en el 2005. Los CC se incluyen en una rotación 

soja-maíz bajo siembra directa y se siembran especies puras y mezclas de ciclo otoño-invernal 

(Restovich et al., 2012; 2019). Las especies que se siembran todos los años son: cebada 

forrajera (Hordeum vulgare L.), raigrás anual (Lolium multiflorum L.), avena (Avena sativa L.), 

cebadilla (Bromus unioloides L.), vicia (Vicia sativa L.), colza (Brassica napus L.), nabo 

forrajero (Raphanus sativus L.) y una consociación de avena-vicia. Además, se deja un control 

sin CC (barbecho) en el que se aplican herbicidas para el control de las malezas. En el presente 

trabajo, de los 9 tratamientos (8 CC y un control), se eligieron 3 tratamientos para evaluar los 

efectos de los CC sobre la descomposición de los residuos foliares de maíz. Un cultivo de 

avena pura, con una densidad de siembra de 80 kg ha-1, una consociación avena-vicia con 

una densidad de 20 y 40 kg ha-1, respectivamente, y un control, sin cobertura vegetal (barbecho 

químico).  

La descomposición de los residuos foliares de maíz se evaluó durante el período otoño-

invernal del año 2018, desde el mes de abril (luego de la cosecha del maíz y la siembra de los 

CC) hasta septiembre, momento previo al secado de los CC. La descomposición se evaluó 

determinando la MO remanente a lo largo del tiempo, utilizando el método de las bolsas de 

descomposición. El método consiste en colocar un peso conocido de material foliar senescente 



en bolsas de fibra de vidrio o material similar, las cuales se colocan en el campo y luego, 

periódicamente se recolecta un subconjunto y se evalúa el remanente de MO que se haya 

evidenciado en ese período (Araujo, 2012). Para ello, se recolectaron hojas senescentes de 

maíz de un campo cercano, y en el laboratorio se clasificaron a modo de obtener muestras 

homogéneas, de similar tamaño y grado de senescencia. El tamaño de las bolsas fue de 14 x 

20 cm, con una apertura de malla de 0,4 x 0,8 cm y cada bolsa contuvo 1,5 g de hojas 

senescentes (secadas al aire, peso fresco). Al peso fresco inicial de la broza se le hizo una 

corrección por humedad. El contenido de humedad inicial se estimó como la diferencia entre 

el peso fresco y peso seco de 10 submuestras de broza secadas en estufa a 60°C por 48hs. 

Las bolsas se colocaron en superficie para evaluar los efectos de la radiación solar y de 

los organismos descomponedores en conjunto, y levemente enterradas (5 cm) para evaluar 

los efectos de los organismos descomponedores exclusivamente. Por otro lado, con el objetivo 

de desacoplar los efectos de la radiación solar de aquellos mediados por los organismos del 

suelo sobre la descomposición de los residuos en superficie, en los tratamiento con CC se 

colocaron bolsas a radiación plena, evitando el sombreado natural que produce el canopeo de 

los CC. Periódicamente se realizaron cortes de vegetación de los CC, permitiendo que las 

bolsas estuviesen expuestas a la radiación solar plena durante todo el período de permanencia 

en el campo, sin modificar otras condiciones bióticas y abióticas entre las bolsas expuestas y 

no expuestas a la radiación en los CC. 

El diseño experimental fue en bloques completos aleatorizados (DBCA). Se prepararon 

en total 240 bolsas de descomposición (Figura 2 y 3): el conjunto de 3 tipos de coberturas 

(avena, avena-vicia y barbecho), 2 posiciones (superficie y enterradas), 5 fechas de muestreo, 

2 subréplicas por tratamiento y 3 bloques por tratamiento, sumaron 180 bolsas y responden a 

los objetivos 1 y 2a. El conjunto 2 coberturas (avena y avena-vicia), 5 fechas de muestreo, 2 

subréplicas por tratamiento y 3 bloques por tratamiento, sumaron 60 bolsitas y responden al 

objetivo 2b. Al momento del análisis, las subréplicas fueron promediadas para obtener un solo 

valor medio por tratamiento y bloque.  



   

Figura 2: Bolsa de descomposición en superficie en el barbecho a) y en 
avena-vicia b) en el mes de mayo. 

 

 

Figura 3:  Bolsas de descomposición sobre la superficie en el cultivo de avena 
en mayo. 

 

 a  b 



Las bolsas se colocaron en el sitio de estudio en abril de 2018 y mensualmente, de 

mayo a septiembre, se recolectó un subconjunto de bolsas. Los residuos de maíz de cada 

bolsa recolectada se secaron en estufa a 60°C durante 48hs, luego se removió el suelo y 

otras partículas adheridas a cada muestra y se volvió a secar en estufa para la determinación 

del peso seco (60 °C, 48hs). La masa remanente registrada se corrigió por el contenido de 

cenizas de los residuos. Para ello, las muestras se molieron hasta ser convertidas en polvo y 

una submuestra (200 mg) se quemó en la mufla a 405°C durante 4hs (Harmon et al., 1999). 

Las cenizas resultantes representan el contenido inorgánico del material vegetal, mientras 

que la diferencia entre el peso inicial previo a la calcinación y las cenizas representa el 

contenido orgánico del material vegetal. 

La descomposición se determinó como la pérdida de masa libre de cenizas de los 

residuos a lo largo del tiempo. Durante la descomposición la masa remanente de los residuos 

vegetales disminuye exponencialmente con el tiempo, es decir que una proporción constante 

se descompone cada año, siguiendo el modelo 

Mt / M0 = e – k t (Swift et al., 1979). M0 es el contenido de materia orgánica inicial y Mt 

es el contenido de materia orgánica remanente en un tiempo t y k es el exponente que 

caracteriza la dinámica de descomposición y se expresa en año-1. La constante de 

descomposición (k) se obtiene a partir de la expresión lineal de Olson (1963): 

ln (Mt/M0)= -kt 

Valores altos de k indican una rápida descomposición y valores bajos, lo opuesto. El k es una 

variable sencilla y muy utilizada en la bibliografía. Su utilización facilita la comparación entre 

conjuntos de datos, ya sea entre distintos residuos como entre distintos ambientes, siempre 

que el tiempo de incubación sea el mismo (Hobbie, 1996). 

Al inicio del experimento (abril) y en cada fecha de muestreo se tomaron muestras 

compuestas de suelo (tres submuestras por tipo de cobertura y bloque) en el espesor 0-10 cm 

utilizando un barreno de 2 cm de diámetro. Al inicio se determinó MOS y la biomasa microbiana 

del suelo. Al inicio, en mayo, julio y septiembre se determinó el contenido gravimétrico de agua 

(w%), el contenido de NO3
-, y el contenido de NH4

+. En el laboratorio las muestras de suelo 

fueron tamizadas con tamiz de 2 mm. Luego 0,4 g de suelo molido se secó en un horno mufla 

a 405°C por 4hs para determinar el contenido de MOS a través de una combustión completa 



(Harmon, 1999). El contenido de carbono (C) de la biomasa microbiana se determinó con el 

método fumigación-extracción con cloroformo (Vance et al., 1987), utilizando un factor de 

corrección (Kc) de 0.45 (Paul et al., 1999). El w% se determinó por diferencia entre peso 

húmedo y seco luego de 48hs de secado a estufa a 105°C, el contenido de NO3
- a través del 

método clorimétrico-Mulvaney (1996) y por último el contenido de NH4
+, según el método de 

Bremner (1982). También en cada fecha de muestreo, se determinó la temperatura del suelo 

(0-10 cm) con un termómetro manual y la radiación fotosintéticamente activa (RFA) incidente 

sobre la superficie del suelo (PAR, 400-700 nm). La RFA (µmol m2 seg-1) se midió con un 

ceptómetro de 1m de largo (Cavadevices) dispuesto sobre la superficie del suelo, en días 

soleados libres de nubosidad y al mediodía. Finalmente, se registraron las precipitaciones 

recibidas durante el experimento (Base de datos de la EEA Pergamino de INTA).  

La MO remanente en cada fecha de muestreo (considerando muestras independientes 

entre fechas) y la constante de descomposición se analizaron mediante un ANOVA de 2 

factores: cobertura (3 niveles: avena, avena–vicia y barbecho) y posición (2 niveles: superficie 

y enterrada). El efecto de la exposición a la radiación solar en los CC sobre la descomposición 

y el remanente de MO de cada fecha de muestreo se evaluó a través de un ANOVA de 1 factor 

(2 niveles: corte de vegetación y sombreo natural). Las variables del suelo (contenido de NO3
- 

y NH4
+, w%, temperatura) y la RFA incidente sobre la superficie se analizaron con ANOVA de 

1 factor. Se utilizó el programa INFOSTAT Profesional (InfoStat versión 2011) y se probaron 

los supuestos de homogeneidad de varianzas y de normalidad (prueba de Shapiro-Wilks). Las 

comparaciones se realizaron mediante la prueba de Tukey y se utilizó un nivel de significancia 

del 5%. Finalmente, para explorar el posible ordenamiento / agrupamiento de las coberturas 

estudiadas en función de las variables del suelo, RFA y la tasa de descomposición, se realizó 

un Análisis de Componentes Principales. Se utilizó el promedio cuando las variables fueron 

determinadas en distintos momentos del año (NO3
-, NH4

+, w%, RFA, temperatura del suelo). 

Se estandarizaron las variables y se realizó una matriz de correlación. Este análisis se realizó 

con el paquete Vegan del programa R (versión 3.5.2). 

 

 

RESULTADOS: 



 

Precipitaciones  

Durante los dos primeros meses del experimento (abril y mayo), las precipitaciones 

fueron abundantes y superaron a las medias históricas mensuales de la localidad de 

Pergamino. En ese período las precipitaciones acumuladas fueron de 387,6 mm resultando en 

un 242% superior a la media acumulada histórica de 160 mm. Durante los meses restantes 

(desde junio hasta septiembre) las precipitaciones acumuladas no superaron la media histórica 

de cada mes (Tabla 1). 

 

Tabla 1. Precipitaciones mensuales acumuladas (mm) durante el transcurso del experimento 
y la media histórica de cada mes para el período 1910-2019. 

Fecha de muestreo Precipitaciones acumuladas (mm)# Media histórica (mm)& 

Abril 193,4 99 

Mayo 194,2 61 

Junio 10,6 37 

Julio 33,5 35 

Agosto 28,6 42 

Septiembre 32,1 55 
#Registros obtenidos por la estación climatológica de INTA Pergamino (grupo Clima) 

&Fuente: Base de datos de la red Agroclimatológica de INTA  
 
 
 
 
Radiación fotosintéticamente activa incidente 

La RFA incidente a nivel del suelo varió en los CC a medida que transcurrió el tiempo, 

mientras que en el barbecho siguió la variación mensual esperada. El valor máximo alcanzado 

en el barbecho fue de 1172,5 µmol m2 seg-1 en septiembre y el valor mínimo de 836,8 µmol m2 

seg-1 en julio. Dicho patrón fue similar al patrón que sigue la RFA incidente a lo largo del año 

en un suelo desnudo y, además, presentó diferencias significativas con los CC en todas las 

fechas de muestreo excepto en mayo. Los CC tenían un escaso desarrollo vegetativo al 

comienzo del experimento y la radiación incidente no tuvo diferencias en comparación al 

barbecho (Figura 4). A medida que los CC se desarrollaron, la radiación interceptada por los 



CC aumentó y por ende la RFA incidente sobre el suelo disminuyó. La avena-vicia fue la 

cobertura que interceptó una mayor proporción de RFA incidente, generando un sombreo casi 

total sobre los residuos foliares de maíz (bolsas de descomposición) hacia el final del 

experimento. En la avena-vicia el pico máximo de energía recibida fue de 964,8 µmol m2 seg-

1 en mayo y el mínimo en septiembre, donde la energía solar recibida fue de 7,3 µmol m2 seg-

1 a nivel del suelo. En la avena, el pico de RFA fue de 981,52 µmol m2 seg-1 en mayo y el 

mínimo de 376,7 µmol m2 seg-1 en septiembre. En junio, agosto, y septiembre, hubo diferencias 

significativas entre la avena y la avena-vicia para esta variable (Figura 4). 

 

 

 

 

 

 

Letras distintas indican diferencias significativas entre tratamientos para una determinada fecha (p<0,05). Las 
barras representan la media y el error estándar (n=3). 
 

Figura 4: Radiación fotosintéticamente activa (RFA, µmol m2 seg-1) incidente sobre la 
superficie del suelo en las diferentes fechas de muestreo en barbecho, en avena y en avena-
vicia. 
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Contenido de materia orgánica del suelo y biomasa microbiana  

El contenido de MOS, medida al inicio del experimento, fue alto en todos los tipos de 

cobertura y varió entre 5,4% y 6,1%. El contenido de MOS fue significativamente mayor en la 

avena-vicia respecto del barbecho, mientras que no hubo diferencias entre la cobertura 

avena y el barbecho (Tabla 2). El contenido de C de la biomasa microbiana varió entre 58,9 

μg C g-1suelo seco y 145,1 μg C g-1suelo seco. Mostró una tendencia de aumento en los CC 

respecto del barbecho, pero las diferencias entre coberturas no fueron estadísticamente 

significativas (Tabla 2). 

 

Tabla 2. Contenido de MOS y C de la biomasa microbiana del espesor 0-10 cm al inicio del 
experimento. 

 Barbecho EE Avena EE 
Avena-
Vicia EE 

P-
valor 

MOS (%) 5,43 b 0,21 5,76 ab 0,09 6,08 a 0,16 0,005 

Biomasa 
microbiana 

(μg C g-1suelo seco) 58,94  23,66 145,14  14,2 114,98  26,4 0,068 
Letras distintas indican diferencias significativas entre tratamientos (p<0,05). Se indica el valor medio ± un error 
estándar (n=3).  

 

Contenido de agua del suelo (w%) 

El contenido de agua en los primeros 10 cm del perfil edáfico no presentó diferencias 

significativas entre el barbecho y lo dos CC en ninguna de las fechas de muestreo. El w% 

siguió la dinámica descripta por las precipitaciones, los valores fueron mayores en mayo, en 

promedio de 29,3% (luego de las precipitaciones de abril y mayo) y disminuyeron 

progresivamente hasta el mes de septiembre, siendo el valor promedio 17,97% (Tabla 3). 

 

 

 

 

 

 



 

Tabla 3. Contenido de agua (w%) del espesor 0-10 cm del suelo durante el transcurso del 
experimento en el barbecho, la avena y la avena-vicia.  

Contenido de agua (w %) 

Fecha de muestreo Barbecho EE Avena EE Avena-Vicia EE 

Abril 22,43 0,43 23,3 0,14 24,0 0,8 

Mayo 27,57 0,48 30,0 0,8 30,47 0,48 

Julio 20,49 0,84 20,25 0,42 21,53 0,47 

Septiembre 18,9 0,15 17,2 0,46 17,83 0,81 
       Se indica el valor medio ± un error estándar (n=3). 

 
 

Temperatura del suelo 

La temperatura del suelo (0-10 cm de profundidad) en el barbecho y los dos CC siguió 

el patrón determinado por las estaciones del año. La temperatura del suelo fue descendiendo 

a medida que transcurría el otoño y el invierno y luego aumentó en la primavera (septiembre). 

En dos fechas de muestreo se registraron diferencias significativas. En junio, la temperatura 

del suelo fue menor en el barbecho respecto a los dos CC (6°C en el barbecho y 6,8 °C en 

ambos CC). En septiembre, la temperatura fue significativamente menor en la avena-vicia, 

intermedia en la avena y mayor en el barbecho (13,8°C; 14,4°C y 14,8°C; respectivamente) 

(Tabla 4). 

 

Tabla 4. Temperatura del suelo del espesor 0-10 cm en el barbecho, la avena y la avena-vicia. 

Temperatura del suelo °C    

Fecha de muestreo 
Barbecho EE  

Avena EE  
Avena-
Vicia EE  P-valor 

Mayo 16,23 0,24 16,47 0,23 16,4 0,12 n.s. 

Junio  5,93 b 0,29 6,83 a 0,26 6,83 a 0,19 0,02 

Julio 8,67 0,27 8,8 0,21 8,73 0,19 n.s. 

Agosto 9,07 0,23 9,67 0,03 9,63 0,09 n.s. 

Septiembre  14,8 c 0,1 14,4 b 0,06 13,87 a 0,07 0,001 
Letras distintas indican diferencias significativas entre tratamientos para una determinada fecha (p<0,05). Se 
indica el valor medio ± un error estándar (n=3). n.s: no significativo  

 
 



Contenido de nitratos y amonio del suelo 

El contenido NO3
-
 mostró una pronunciada disminución en todos los tratamientos 

(barbecho, avena y avena-vicia) en mayo con respecto a abril. En las parcelas con CC, esta 

disminución de NO3
-
 continuó a lo largo de todo el experimento, aunque a un ritmo menor. En 

el barbecho, luego de la caída pronunciada durante el mes de mayo, el contenido de NO3
-
 tuvo 

un leve aumento en el mes de julio, el cual se mantuvo hasta que finalizó el experimento en 

septiembre. Se observaron diferencias significativas entre los CC y el barbecho en los meses 

de julio y septiembre, en donde el NO3
-
 promedio en los CC fue de 2,7 mg kg-1, mientras que 

en el barbecho 6,1 mg kg-1 (Tabla 5). El contenido de NH4
+ se mantuvo relativamente constante 

durante los primeros meses, con un valor medio entre abril y julio de 19,1 mg kg-1. En 

septiembre, el contenido de NH4
+ en la avena fue de 26,2 mg kg-1, significativamente menor 

que en la avena-vicia y el barbecho, que presentaron un valor promedio de 36,5 mg kg-1 (Tabla 

6). 

 

Tabla 5. Contenido de nitratos (N-NO3
-) del suelo en el espesor 0-10 cm en el barbecho; la 

avena; y la avena-vicia en las diferentes fechas de muestreo. 

Nitratos (mg N-NO3 kg-1)   

Fecha de muestreo Barbecho EE  Avena EE  Avena-Vicia EE P-valor 

Abril 15,25 2,07 17,83 0,7 20,17 2,29 n.s. 

Mayo 3,47 0,32 2,67 0,26 3,4 0,32 n.s. 

Julio  6,09 b 0,94 2,52 a 0,2 2,56 a 0,19 0,008 

Septiembre 6,3 b 0,38 1,63 a 0,23 1,77  a 0,27 0,001 
Letras distintas indican diferencias significativas entre tratamientos para una determinada fecha (p<0,05).  
Se indica el valor medio ± un error estándar (n=3). n.s: no significativo  

Tabla 6. Contenido de amonio (N-NH4
+) del suelo del espesor 0-10cm en el barbecho; la avena; 

y la avena-vicia en las diferentes fechas de muestreo.  

Amonio (mg N-NH4 kg-1)   

Fecha de muestreo Barbecho EE  Avena EE  Avena-Vicia EE P-valor 

Abril 22,28 2,36 14,75 1,19 18,98 2,36 n.s. 

Mayo 21,5 6,68 13,7 3,27 16,77 4,84 n.s. 

Julio 16,96 3,14 30,36 7,22 16,66 3,94 n.s. 

Septiembre  36,53 b 1,47 26,17 a 0,8 36,37 b 2,94 0,005 
Letras distintas indican diferencias significativas entre tratamientos para una determinada fecha (p<0,05).  
Se indica el valor medio ± un error estándar (n=3). n.s: no significativo 



 
 
 

Descomposición y dinámica de la materia orgánica remanente de los residuos foliares 

de maíz 

La descomposición de los residuos foliares de maíz varió significativamente en función 

del tipo de cobertura y en función de la posición (ANOVA 2 factores, siendo la interacción 

cobertura x posición no significativa). La descomposición de los residuos en la avena fue 

significativamente más rápida que en el barbecho (p=0,04; Figura 5) y no se diferenció de la 

avena-vicia. La constante de descomposición (k) de cada cobertura (promedio de ambas 

posiciones) fue 4,9 año -1; 5,8 año -1; y 5,3 año -1 en el barbecho, la avena y la avena-vicia, 

respectivamente. Al considerar cada fecha de muestreo, la MO remanente de los residuos no 

difirió entre los tipos de cobertura para una misma posición (Figura 6). 

La descomposición de los residuos levemente enterrados fue significativamente más 

rápida que la de los dispuestos en superficie (p<0,0001; Figura 5). Este patrón fue consistente 

en el barbecho y los dos CC, siendo el valor k de los residuos enterrados de 6,6 año -1; 7,9 año 

-1; y 7,2 año -1 y la de los residuos en superficie de 3,3 año -1; 3,8 año -1 y 3,5 año -1 en el 

barbecho, la avena y la avena-vicia, respectivamente. En línea con esto, el remanente de MO 

de los residuos enterrados fue consistentemente menor en todas las fechas de muestreo 

respecto de los residuos en superficie (Figura 6). Se observó una pronunciada disminución en 

el remanente de MO al principio del experimento. La MO remanente de los residuos 

enterrados, luego de 30 días, fue de 22,1% en promedio en el barbecho y los dos CC, mientras 

la MO remanente al final del experimento fue de 9,3%. La MO remanente de los residuos en 

superficie, luego de 30 días, fue en promedio de 60%, y al final del experimento fue de 28,1%. 

 

 

 

 

 



 
Letras distintas indican diferencias significativas entre coberturas. Las barras representan la media y el error 
estándar (n=3). (*p<0,05; **p<0,01; *** p<0,001). 

Figura 5. Constante de descomposición k (año-1) de los residuos foliares de maíz según el 
tipo de cobertura y posición.  

 

 

Los símbolos representan la media y el error estándar (n=3). Los asteriscos indican diferencias significativas entre 
posiciones en una determinada fecha de muestreo (*** p<0,001).  

Figura 6. Dinámica de la materia orgánica (MO) remanente (%) de los residuos foliares de 
maíz según la posición y cobertura. 
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Descomposición y dinámica de la materia orgánica remanente de los residuos foliares 

de maíz en distintas condiciones de radiación solar  

La constante de descomposición de los residuos con sombreo natural y de aquellos 

expuestos a la radiación solar en la avena fue de 3,7 año-1 y 3,6 año-1, respectivamente, y en 

la avena-vicia de 3,5 año-1 y 3,6 año-1. No hubo diferencias significativas entre los tratamientos 

en ninguno de los dos CC. Es decir que la exposición a la radiación solar (corte de vegetación) 

no modificó la descomposición de los residuos con respecto a la condición de sombreo natural 

generado por la avena (Figura 7) o avena-vicia (Figura 8). En concordancia, la MO remanente 

en cada fecha de muestreo fue similar entre los tratamientos a lo largo de todo el experimento 

y en ambos CC. 

 

 

a) Las barras representan la media y el error estándar (n=3). b) Se indica el valor medio de cada fecha de 
muestreo y el error estándar (n=3). 

Figura 7. Constante de descomposición k (año-1) a) y dinámica de la materia orgánica (MO) 
remanente (%) b) de los residuos foliares de maíz bajo diferentes condiciones de radiación 
solar en el cultivo de avena.  

 

 

Corte de vegetación n.s. 



 

a) Las barras representan la media y el error estándar (n=3). b) Se indica el valor medio de cada fecha de 
muestreo y el error estándar (n=3). 

Figura 8. Constante de descomposición k (año-1) a) y dinámica de la materia orgánica (MO) 
remanente (%) b) de los residuos foliares de maíz bajo diferentes condiciones de radiación 
solar incidente en el cultivo de avena-vicia.  

 

Análisis de componentes principales 

El análisis de ordenamiento de los tipos de cobertura mostró que las mismas tienden a 

separarse principalmente a lo largo del eje 1 (CP explica un 75%). Los cultivos de avena y 

avena-vicia se diferenciaron del barbecho por su menor contenido de NO3
-, NH4

+ y RFA, y su 

mayor contenido de MOS (vectores con ángulos cercanos a 0° indican una correlación positiva 

entre variables, mientras vectores cercanos a 180° una negativa) . A la vez, el cultivo de avena 

se diferencia de la avena-vicia y el barbecho por su mayor biomasa microbiana y su mayor k, 

en línea a los resultados del ANOVA expresados anteriormente. Los CC se diferencian del 

barbecho en ciertas características, pero también existen diferencias entre ellos (Figura 9). 

 

 

n.s 

 

Corte de vegetación n.s. 



 

Figura 9. Ordenamiento espacial de los distintos tipos de cobertura en función de variables 
del suelo, RFA y tasa de descomposición (k). A: avena; A-V: avena-vicia; B: barbecho.  

 

DISCUSIÓN: 

En este estudio determinamos la constante de descomposición y caracterizamos la 

dinámica de la MO remanente de los residuos foliares de maíz en un agroecosistema de la 

región pampeana ondulada alta de Argentina. Evaluamos la descomposición bajo distintos 

sistemas de manejo durante el período otoño-invernal: barbecho químico (sin cobertura 

vegetal), CC de avena y CC de avena-vicia. Manipulamos el canopeo vegetal de los CC y la 

posición de los residuos (en superficie y levemente enterrados) para evaluar por separado los 

distintos controles de la descomposición. A continuación, se discuten los patrones encontrados 

y los potenciales mecanismos que controlarían la descomposición de los residuos de maíz.  

 

Importancia de la radiación solar  

La RFA incidente a nivel del suelo varió entre coberturas a medida que transcurrió el 

tiempo. En el barbecho la RFA incidente a lo largo del experimento fue relativamente 
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constante, mientras que en los CC la RFA incidente a nivel del suelo disminuyó a medida que 

aumentaba la biomasa aérea de estos. Restovich et al., (2019) reporta valores de biomasa 

aérea al momento del secado cercanos a los 12 Mg ha-1 para la avena-vicia, y de 5 Mg ha-1 

para la avena. En línea con estas diferencias de biomasa que produce cada tipo de CC, 

encontramos que la RFA incidente en la avena- vicia en fechas cercanas y al momento de 

secado fue significativamente menor que en la avena. A pesar de las diferencias en la RFA 

incidente a nivel del suelo mencionadas, la MO remanente de las bolsas en superficie fue 

similar entre el barbecho, la avena y la avena-vicia en cada fecha de muestreo. Sin embargo, 

los controles dominantes de la descomposición (i.e. radiación solar y organismos del suelo) 

podrían haber sido diferentes. En el barbecho la descomposición podría haber estado mediada 

principalmente por la radiación, mientras que en los CC por los organismos del suelo, 

resultando en similar descomposición, independientemente de la presencia o no de cobertura 

vegetal. Para desacoplar estos controles, se trabajó con diferentes situaciones de radiación 

solar incidente en los CC, esperando una mayor descomposición en las bolsas expuestas a la 

radiación. La MO remanente de los residuos expuestos y bajo sombreo natural fue similar a lo 

largo de todo el periodo de incubación. No tenemos evidencias entonces, de que exponer las 

hojas de maíz a la radiación solar acelere su descomposición, al menos dentro de las 

condiciones ambientales que se presentaron en este experimento. Esto coincide con los 

resultados de Hewings et al., (2019), quiénes no encontraron un efecto en la descomposición 

de la MO asociado a la radiación solar, y sugieren que los organismos del suelo utilizarían 

preferentemente aquellos productos lábiles de origen orgánico y fácil acceso, consumiendo en 

última instancia, los productos que deriven de la fotodegradación. En consecuencia, se 

rechaza parcialmente la hipótesis que sugería que el tipo de cobertura vegetal (CC / barbecho) 

determina la magnitud del efecto de la radiación solar sobre la descomposición de los residuos. 

 

Controles clásicos de la descomposición 

La temperatura del suelo (en junio y septiembre), el contenido de NO3
- (en julio y 

septiembre), y el contenido de NH4+ (en septiembre) fueron diferentes entre los CC y el 

barbecho. Sin embargo, estas diferencias en las variables del suelo no se reflejaron en 



diferencias en la MO remanente de los residuos de maíz entre el barbecho, la avena y la avena-

vicia en una determinada fecha. La descomposición de los residuos fue particularmente rápida 

durante el primer mes del experimento en ambas posiciones, coincidiendo con un periodo de 

precipitaciones abundantes en el sitio de estudio (abril y mayo). La descomposición de la MO 

se correlaciona positivamente con la humedad del suelo hasta el punto en el que la 

disponibilidad de O2 se vuelve limitante (Hewings et al., 2019). Las intensas y concentradas 

precipitaciones y el aumento en la humedad del suelo, habrían generado una rápida y similar 

disminución en la MO remanente en todas las coberturas al inicio del experimento. Un mayor 

lavado y fraccionamiento de los residuos generado por las abundantes lluvias, y buenas 

condiciones de humedad del suelo para la actividad de los organismos descomponedores en 

el barbecho y en los dos CC parecen haber estimulado en conjunto la descomposición de los 

residuos. Sin embargo, al considerar todo el periodo de incubación, se detectaron diferencias 

significativas entre la descomposición de los residuos en la avena y aquellos que estuvieron 

en el barbecho. La constante de descomposición (k) promedio de ambas posiciones fue de 5,8 

año-1 en la avena y 4,9 año-1 en el barbecho, es decir que los residuos en la avena se 

descompusieron un 17% más rápido. Consecuentemente el tiempo de residencia (1/k) de los 

residuos en la avena fue de 63 días mientras que en el barbecho fue de 73 días. Estos 

resultados apoyarían parcialmente la hipótesis, que sugería que el tipo de cobertura vegetal 

(CC / barbecho) y la posición en el terreno (superficie / enterrado) determinan la magnitud del 

efecto de la actividad de los organismos del suelo sobre la descomposición de los residuos, y 

por ende la descomposición en la avena fue más rápida que en el barbecho. Sin embargo, 

esto no se puede generalizar para otras coberturas vegetales, ya que al menos en la avena-

vicia no hubo diferencias significativas en la descomposición con respecto al barbecho. 

La descomposición de los residuos levemente enterrados fue más rápida que la de los 

dispuestos en superficie en todas las coberturas evaluadas. Varios trabajos encuentran un 

patrón similar, como Vivanco y Austin (2006), quienes compararon la descomposición de un 

pasto perenne (Poa ligularis) en superficie y enterrado en un pastizal de la provincia de Bs As; 

Austin et al., (2009), quienes compararon la descomposición de pastos patagónicos en 

superficie y enterrados en un experimento en mesocosmos; y Fanin et al., (2019), quienes 

trabajaron en numerosos  ecosistemas boscosos de Francia, y evaluaron las descomposición 



en superficie y enterradas de dos sustratos comunes (té verde y té rooibos). Este conjunto de 

evidencias sugiere que las condiciones microambientales y bióticas debajo del suelo favorecen 

la descomposición de los residuos. En este estudio, en todas las fechas de muestreo la 

descomposición de los residuos enterrados fue más rápida que en superficie. Por ejemplo, en 

la primera fecha de muestreo, la MO remanente en aquellos residuos que estaban levemente 

enterrados fue de 22,1% mientras que en superficie fue del 60%. La constante de 

descomposición promedio para todas las coberturas fue un 106% mayor en profundidad 

respecto del promedio en superficie. La mayor proximidad a los organismos del suelo permitiría 

el fraccionamiento y consumo de los residuos vegetales en mayor medida respecto a los 

residuos en superficie, acelerando de esta manera la descomposición (Coleman y Crossley 

1996; Vaughan y Evanylo 1998; Drinkwater et al., 2000).  

La MO remanente en nuestro trabajo fue similar al encontrado por Grandy et al., (2013), 

quiénes informaron un remanente de MO del 30% para residuos de maíz en superficie luego 

de 5 meses de incubación, mientras que en nuestro trabajo el promedio resultó del 33%. 

Grandy et al., (2013) utilizaron un material más recalcitrante, ya que las bolsas contenían hojas 

y tallos de maíz; sin embargo, sus resultados son comparables a los de este estudio. Por otro 

lado, los valores de k en este trabajo resultaron muy superiores a lo encontrado por D’Acunto 

et al., (2014), quiénes informan en un sistema agrícola de Pergamino una constante de 

descomposición de 2,01 año-1 para residuos foliares de maíz, siendo un 40% menor al 

promedio aquí encontrado para los residuos en superficie (3,5 año-1). Estas diferencias en las 

tasas de descomposición, mayor en nuestro estudio, estarían asociadas a las abundantes 

precipitaciones recibidas al inicio del mismo. Pero también la apertura de malla utilizada en las 

bolsas (0,4 x 0,8 cm) fue más grande que la usualmente utilizada en los experimentos de 

descomposición (que suele ser de 0,02 x 0,02 cm), lo que habría permitido la interacción de la 

meso y macrofauna con los residuos, generando una descomposición más rápida. Esto se 

corroboró a campo, donde se observó una gran abundancia de lombrices interactuando con 

las bolsas de descomposición (observación personal).  

 

 



Manejo agrícola 

Las buenas prácticas agrícolas, como la define la Organización de las Naciones Unidas 

para la Alimentación y la Agricultura (FAO por sus siglas en inglés), son un conjunto de 

prácticas que incluyen la rotación de cultivos, el uso de CC, la fertilización estratégica, el 

manejo eficiente y responsable de agroquímicos y un manejo integrado de plagas en sistemas 

de siembra directa. Por ejemplo, en nuestro trabajo encontramos una menor disponibilidad de 

NO3
- en el suelo en los dos CC respecto del barbecho en los meses de julio y septiembre. Esto 

se debe a que el uso de CC permite reducir la lixiviación de NO3
- a través de la captura de los 

mismos y aumentar el reciclado interno de nitrógeno (Restovich et al., 2012). 

Las abundantes precipitaciones de abril y mayo, sumado a suelos ricos en MOS 

generaron condiciones muy buenas para la descomposición ya sea en el barbecho como en 

los CC. Restovich et al., (2012) sugiere que los cambios introducidos por el uso de los CC en 

las propiedades físicas y químicas del suelo pueden quedar condicionados por períodos de 

precipitaciones abundantes y concentradas, lo que apoyaría las similares tendencias 

encontradas en este trabajo. Sin embargo, las buenas prácticas agrícolas iniciadas hace más 

de 10 años por Restovich et al., (2012, 2019) parecen haber dejado su impronta sobre el suelo. 

Las determinaciones iniciales mostraron un mayor contenido de MOS en la avena-vicia que el 

barbecho. 

Si bien los valores de MOS aquí encontrados son mayores a los comúnmente 

reportados para este sitio de estudio, las tendencias encontradas coinciden con las de 

Restovich et al., (2019). Posiblemente el método de combustión en mufla utilizado para 

determinar esta variable arrojó una sobreestimación de la misma debido a reacciones no 

relacionados con la MOS (FAO, 2017). A su vez, la biomasa microbiana del suelo mostró una 

tendencia de aumento en los CC con respecto al barbecho. En línea con estas características 

de los suelos, la descomposición de los residuos de maíz en la avena fue, con una diferencia 

pequeña, más rápida que en el barbecho. Bedano et al., (2016) menciona que la utilización de 

buenas prácticas agrícolas, como la inclusión de los CC genera un incremento en la actividad 

de los organismos del suelo, ya que estos se ven estimulados por la presencia de raíces vivas. 

Esta mayor actividad asociada a las raíces de los cultivos podría explicar las diferencias 



encontradas en la avena con respecto al barbecho. Pero es evidente que un mayor estimulo 

generado por las abundantes precipitaciones y percibido por los organismos 

descomponedores en el barbecho y en ambos CC, enmascararon los beneficios esperados de 

tener raíces vivas durante el período otoño-invernal en un CC o los efectos de la 

fotodegradación en situaciones sin cobertura. En otras condiciones climáticas, las diferencias 

en la descomposición entre los CC y un barbecho podrían haber  sido mayores, expresándose 

en la avena como también en la avena-vicia.  

 

Conclusión 

Abundantes precipitaciones y suelos ricos MOS parecen ser condiciones favorables 

para la actividad de los organismos descomponedores, generando una rápida descomposición 

en todas las condiciones evaluadas. Pero también, mejoras continuas en las propiedades 

físicas, químicas y biológicas introducidas por un CC a lo largo de los años parecen haber 

estimulado la descomposición de los residuos foliares de maíz en la avena. La rápida 

descomposición de los residuos enterrados corrobora que las condiciones debajo del suelo 

son muchos más propicias para la descomposición de los residuos que en superficie. Evaluar 

en los sistemas agrícolas diferentes alternativas de manejo del suelo y disposición de los 

residuos (i.e. siembra directa, labranzas, etc.) es de suma importancia para conservar la MOS 

y lograr sistemas eficientes en el uso y ciclado de los nutrientes, evitando posibles pérdidas 

por lavado o escorrentía, entre otras. Finalmente, nuestros resultados demuestran que la 

exposición de los residuos a la radiación solar no genera cambios en el proceso de 

descomposición en un agroecosistema durante años de elevada precipitación. Los resultados 

de este experimento nos plantea el interrogante de los efectos que tendrían los CC sobre la 

descomposición en años normales o de baja precipitación. 
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